
En cualquier circunstancia recurran a la oración y a la súplica, junto a la acción de gracias, 
para presentar sus peticiones a Dios. Entonces la paz de Dios, que es mucho mayor de lo  
que se puede imaginar, les guardará su corazón y sus pensamientos en Cristo Jesús.
FILIPENSES 4:6-7

DIOS DE INFINITA BONDAD, CUIDA A LAS MUJERES EMBARAZADAS 
MIENTRAS ESPERAN EL NACIMIENTO DE SU BEBÉ. 

Dales confianza y fortaleza para disipar sus ansiedades y sus miedos. 
Bendícelas con la valentía y la fe de María, para que siempre escuchen 
tu voluntad y confíen en tu amoroso cuidado. Mientras se preparan para 
traer al mundo una nueva vida, bendícelas con buena salud y una inmensa 
alegría. Te lo pedimos a ti y a tu Hijo Jesucristo, como signo de misericordia 
y júbilo, por intercesión de Nuestra Señora de Lourdes, en el nombre de  
tu Hijo Jesucristo y el Espíritu Santo, desde ahora y para siempre. AMÉN.

POR LAS MUJERES EMBARAZADAS


